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			Cuando llegó la hora, se sentó a la mesa y los apóstoles con él, y dijo: 

			—Ardientemente he deseado comer esta Pascua con vosotros, antes de padecer, porque os digo que ya no la volveré a comer hasta que se cumpla en el reino de Dios.

			(Lc 22, 14-16)

			Nada impulsa tanto a amar a quien es amado como saber que el amante desea ardientemente ser correspondido.

			(Juan Crisóstomo, Homilías sobre la segunda Carta a los Corintios)

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			«ARDIENTEMENTE HE DESEADO COMER esta Pascua con vosotros, antes de padecer». Estas palabras de Jesús al empezar la última cena, que nos relata Lucas en su Evangelio y nos revelan su profundo deseo de instituir la Eucaristía, como expresión del deseo de toda la Trinidad de otorgar la salvación a los hombres y entrar en comunión con nosotros, constituyen el trasfondo de las breves meditaciones sobre textos de la Escritura, propuestas en estas páginas. Al meditar en esta revelación, el cristiano puede ser ayudado a corresponder al deseo de Dios con su propio deseo de participar en la Eucaristía, para entrar en comunión con Cristo e identificarse cada vez más con él. 

			El libro se divide en tres partes. La primera (La Eucaristía, deseo de Dios) aborda la preparación del don de la Eucaristía, contemplada a través del proyecto de Dios que se revela progresivamente, mediante referencias, figuras y profecías del Antiguo Testamento, y también vislumbrada o imaginada como punto de meditación en algunos episodios o palabras de Jesús no explícitamente alusivos a la Eucaristía (El deseo oculto de Jesús), así como explícitamente expresada en el discurso del “pan de vida”, a orillas del lago de Cafarnaúm recogido en el capítulo 6 del Evangelio de Juan (El deseo manifestado). En la segunda parte (El deseo que se cumple) propongo una lectura en clave eucarística de los textos evangélicos que narran la última cena, la pasión y muerte en la cruz de Jesucristo y su resurrección. Y en la tercera (El deseo correspondido) me he propuesto ilustrar, a la luz de algunos pasajes bíblicos, la Eucaristía vivida en la Iglesia por los primeros cristianos y las partes principales de la celebración eucarística. 

			El lector detectará el variado tono de las reflexiones que la Sagrada Escritura suscita: en ocasiones tiende a resaltar la riqueza de significado de unas palabras, mientras que en otras hace surgir un recuerdo, destaca una enseñanza, provoca una oración o expresa afectos. Los puntos nunca pretenden agotar el significado de un texto, sino que intentan sin más interrogarlo en un clima de meditación, para que nos alumbre sobre la realidad de la Eucaristía, tan importante en la vida de la Iglesia. Algunos comentarios pueden incluirse en el género de la lectura espiritual de la Biblia, conforme a la convicción de los Padres de la Iglesia, para quienes «de las mismas palabras de la Escritura brotan múltiples sentidos...; las propias palabras se comprenden en múltiples sentidos»[1]. 

			Mi agradecimiento va a las innumerables personas que en la Iglesia me han introducido y formado en la dimensión eucarística.

			Agradezco en particular a los últimos Romanos Pontífices, a los que he conocido más de cerca, por sus enseñanzas y amor a la Eucaristía. San Juan Pablo II, que llevó la Eucaristía a millones de fieles en todo el mundo con sus misas celebradas con tanta fe y piedad, en sus últimos años regaló a la Iglesia dos escritos sobre la Eucaristía, como testamento espiritual[2]. En uno de ellos escribía: «La Eucaristía es un modo de ser que pasa de Jesús al cristiano y, por su testimonio, tiende a irradiarse en la sociedad y en la cultura. Para lograrlo, es necesario que cada fiel asimile, en la meditación personal y comunitaria, los valores que la Eucaristía expresa, las actitudes que inspira, los propósitos de vida que suscita»[3]. Benedicto XVI, que introdujo en las Jornadas mundiales de la Juventud las impresionantes adoraciones eucarísticas multitudinarias y nos he explicado el don de la Eucaristía en muchas ocasiones, decía: «En efecto, todo hombre lleva en sí mismo el deseo indeleble de la verdad última y definitiva. Por eso, el Señor Jesús, “el camino, la verdad y la vida” (Jn 14,6), se dirige al corazón anhelante del hombre, que se siente peregrino y sediento, al corazón que suspira por la fuente de la vida, al corazón que mendiga la Verdad. En efecto, Jesucristo es la Verdad en Persona, que atrae el mundo hacia sí (…) Jesús nos enseña en el sacramento de la Eucaristía la verdad del amor, que es la esencia misma de Dios. Esta es la verdad evangélica que interesa a cada hombre y a todo el hombre. Por eso la Iglesia, cuyo centro vital es la Eucaristía, se compromete constantemente a anunciar a todos, “a tiempo y a destiempo” (2 Tm 4,2) que Dios es amor. Precisamente porque Cristo se ha hecho por nosotros alimento de la Verdad, la Iglesia se dirige al hombre, invitándolo a acoger libremente el don de Dios»[4]. El papa Francisco, a quien todos recordamos bendiciendo con la Eucaristía al mundo entero, en los días más aciagos de la pandemia, desde la Plaza de San Pedro vacía, y que escribiendo sobre la santidad en el mundo actual decía: «El encuentro con Jesús en las Escrituras nos lleva a la Eucaristía, donde esa misma Palabra alcanza su máxima eficacia, porque es presencia real del que es la Palabra viva. Allí, el único Absoluto recibe la mayor adoración que puede darle esta tierra, porque es el mismo Cristo quien se ofrece. Y cuando lo recibimos en la Comunión, renovamos nuestra alianza con él y le permitimos que realice más y más su obra transformadora»[5]. 

			Recuerdo también el amor a la Eucaristía de san Josemaría Escrivá. Leyendo de joven una homilía suya sobre la Eucaristía, me sentí impulsado a centrar mi atención por vez primera en las palabras de Jesús “He ardientemente deseado”, que me han sugerido el tema de este libro, y a contemplar sus sentimientos antes de dar vida perenne al misterio de la Eucaristía y del sacerdocio[6].

			Estoy agradecido a los fieles que me han pedido, como sacerdote, proporcionarles alimento espiritual mediante la meditación de la Escritura.

			Y un gracias especial he de dar a quienes leyeron mis apuntes y me dieron valiosos consejos y sugerencias con vistas a su publicación. Pido y aseguro a los lectores una oración recíproca para que el Espíritu me ayude a mí, al igual que a ellos y a todos, a valorar el don inmenso de la Eucaristía.

			
				
					[1]	San Agustín, De doctrina christiana, III, 27.

				

				
					[2]	Encíclica Ecclesia de Eucharistia y Carta apostólica Mane nobiscum, Domine.

				

				
					[3]	Mane nobiscum Domine, n. 25.

				

				
					[4]	Exortación apostolica postsinodal Sacramentum Caritatis, 2

				

				
					[5]	Exhortación apostólica Gaudete et exsultate, n. 157.

				

				
					[6]	J. Escrivá, La Eucaristía, misterio de fe y de amor, en Es Cristo que pasa, Rialp.

				

			

		

	
		
			PRIMERA PARTE

			LA EUCARISTÍA, DESEO DE DIOS

		

	
		
			I.
 UN ANTIGUO DESEO

			VIO DIOS TODO LO QUE HABÍA HECHO Y ERA MUY BUENO

			Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día sexto. Así quedaron concluidos el cielo, la tierra y todo el universo. Y habiendo concluido el día séptimo la obra que había hecho, descansó el día séptimo de toda la obra que había hecho. Y bendijo Dios el día séptimo y lo consagró (Gn 1,31- 2,1-3).

			El deseo de Dios viene de lejos. Del día en que nos creó. Es el deseo de entrar en comunión con nosotros. Durante siglos, pacientemente, con las palabras del Génesis nos enseñó la historia de la creación, el origen de nuestro trabajo y del cansancio que lo acompaña. Bendito cansancio, que Dios nos ha dado como ayuda para desconectar del trabajo el séptimo día, creado por él para permitirnos mirar al cielo, para volver a mirar a los ojos a los seres queridos, para acordarnos de Dios y para dialogar con él, que contempla la creación, que contempla al hombre y a la mujer, su obra maestra[1]. En la visión de Dios estaban todos los días de la historia. Veía el día del pecado de Adán y Eva, y el día de la redención efectuada por su Hijo. Y contemplaba el nuevo día del Señor, en el que el hombre y la mujer podrían sin prisa permanecer en comunión con su Dios, el Amor infinito.

			El Padre concluyó la creación el sexto día, y en el sexto día de la semana terminó Jesús la obra de la redención y exclamó desde la cruz la última palabra: ¡Todo está consumado! En ese momento el cielo se oscureció y la tierra tembló: toda la creación manifestaba así su participación en ese acontecimiento tan esperado. Se había completado la obra de redimir del pecado al hombre y a la mujer tan queridos, su obra maestra. Ya había concluido la tarea de entregar al hombre la Eucaristía, que llevaría a cada generación la eficacia del sacrificio de la cruz. Jesús fue enviado por el Padre para decirnos: «Mi Padre sigue actuando y yo también actúo» (Jn 5,17), para enseñarnos el verdadero significado del día del Señor: no se trataba de un mandato exterior de inactividad, sino del deseo divino de entrar en comunión con el hombre.

			Y, sin embargo, hubo un sábado en el que el hombre Jesús, concluida la obra de la redención, se detuvo. Y se quedó en las entrañas de la tierra a preparar el nuevo día del Señor: la redención realmente se completaría con su resurrección, con su victoria sobre la muerte. Y Dios llevó a cabo algo nuevo en el octavo día: dio a su Hijo una nueva vida, que nunca decaerá, y regaló a la humanidad un día nuevo en el que celebrar para siempre la fiesta del Señor. Dios vio ese día, esa resurrección, esos domingos llenos de Eucaristía, de comunión entre los hombres y Dios, y vio que todo eso era muy bueno.

			PONGO HOSTILIDAD ENTRE TI Y LA MUJER

			Entonces el Señor Dios dijo a la serpiente: «Pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu descendencia y su descendencia: esta te aplastará la cabeza cuando tú le hieras en el talón» (Gn 3,14-15).

			El hombre y la mujer hicieron caso al tentador, que les inducía a desobedecer a Dios. Les habló mal de Dios, afirmando que quería impedirles ser como él, conocedores del bien y del mal. Según el tentador, ese árbol y ese fruto prohibido los haría convertirse en dioses. Los incitó a la desobediencia y comieron del árbol del conocimiento del bien y del mal. Y enseguida supieron que habían obrado el mal. El pecado, el mal, la división, la ignorancia y la muerte entraron así en el mundo. Con todo, Dios no los abandonó a su suerte, sino que volvió a buscarlos para guiarlos pacientemente hacia el bien. En su plan, una nueva Eva y un nuevo Adán vencerían al pecado y la muerte, y aplastarían la cabeza de la serpiente infernal.

			Desde el árbol de la cruz, el nuevo Adán nos reabrirá las puertas del cielo y nos dará la posibilidad de ser verdaderos partícipes de la naturaleza divina, auténticos hijos de Dios. Nos ofrecerá en alimento su propia vida humana y divina para refutar para siempre al tentador, para aplastarle para siempre la cabeza por su calumnia sobre Dios. Un alimento que realmente nos conduce a ser como Dios, partícipes de su misma vida, herederos de su reino. Un alimento desde luego no prohibido, sino ofrecido a todos como prenda de salvación.

			SACÓ PAN Y VINO

			Melquisedec, rey de Salén, sacerdote del Dios Altísimo, sacó pan y vino y le bendijo diciendo: «Bendito sea Abrahán por el Dios Altísimo, creador de cielo y tierra; bendito sea el Dios altísimo, que te ha entregado tus enemigos». Abrahán le dio el diezmo de todo (Gn 14,18-20).

			El deseo de Dios se revela y se prepara a lo largo de los siglos. De improviso aparece en la historia sagrada el rey de Salem. Nadie sabe nada de él, ni antes ni después. Abrahán, elegido por Dios para que de su descendencia nazca el Salvador, lo escucha, lo venera, le da el diezmo de todo y se hace bendecir por él. Melquisedec es misteriosamente mayor que Abrahán. Ha sido hecho sacerdote directamente por Dios. 

			En su figura, el Señor desvela el proyecto de un sacerdocio puro y santo, portador de paz. Un sacerdocio que será el del Mesías, de quien el salmo profetiza: «Tú eres sacerdote eterno, según el rito Melquisedec» (Sal 110,4), y de ahí que no obtenga el sacerdocio por descendencia humana, sino por unción divina (cfr. Hb 6,20 - 7,1-25). En la misa, el sacerdote pide aún hoy al Padre que acepte la ofrenda de Jesús en el altar, oculto bajo las apariencias de pan y de vino, «como aceptaste... la oblación pura de tu sumo sacerdote Melquisedec»[2].

			Ese pan y ese vino ofrecidos por Melquisedec sugerirán a los creyentes en Cristo que la Eucaristía estaba ya desde siempre en la mente de Dios, como un deseo que habría de llevarse a cabo en la historia de los hombres.

			LA GLORIA DEL SEÑOR LLENÓ LA MORADA

			Alrededor de la Morada y del altar levantó el atrio, y colocó el tapiz a la entrada. Y así acabó la obra Moisés. Entonces la nube cubrió la Tienda del Encuentro y la gloria del Señor llenó la Morada. De día la nube del Señor se posaba sobre la Morada, y de noche el fuego en todas sus etapas, a la vista de toda la casa de Israel (Ex 40, 33-34.38).

			Dios liberó a su pueblo de la esclavitud de Egipto y salvó a los primogénitos de Israel con la sangre del cordero pascual. Hizo llover del cielo para ellos el maná en el desierto y que manara agua de una roca, figura de Cristo. Y luego manifestó a Moisés el deseo de tener una morada en medio de su campamento. 

			En la larga travesía del desierto hacia la tierra prometida, Dios preparó a su pueblo para habitar en medio de nosotros, de un modo nuevo, mediante la humanidad asumida por el Hijo; para la Pascua de Jesús, que nos liberó de la esclavitud del pecado; para la sangre de Cristo derramada en la cruz, capaz de salvar a todo hombre; para la Eucaristía como sacrificio del altar, en el que se perpetúa en todo tiempo el ofrecimiento de Cristo; para el pan del cielo, que nos hace vivir la vida de Dios; para el sagrario, en donde prolonga su morada en medio de nosotros, cada día.

			CON LA FUERZA DE AQUELLA COMIDA

			Entonces Elías tuvo miedo, se levantó y se fue para poner a salvo su vida. Llegó a Bersebea de Judá y allí dejó su criado. Luego anduvo por el desierto una jornada de camino, hasta que, sentándose bajo una retama, imploró la muerte diciendo: «¡Ya es demasiado, Señor! ¡Toma mi vida, pues no soy mejor que mis padres». Se recostó y quedó dormido bajo la retama, pero un ángel lo tocó y dijo: «Levántate y come». Miró alrededor y a su cabecera había una torta cocida sobre piedras calientes y un jarro de agua. Comió, bebió y volvió a recostarse. El ángel del Señor volvió por segunda vez, lo tocó y de nuevo dijo: «Levántate y come, que el camino que te queda es muy largo». Elías se levantó, comió, bebió y, con la fuerza de aquella comida, caminó cuarenta días y cuarenta noches hasta el Horeb, el monte de Dios (1Re 19,3-8).

			El desierto es el lugar en que Dios habla, el sitio donde se manifiesta el deseo de Dios de estar cerca de nosotros, de confortarnos en las pruebas, de alimentarnos con la fuerza que viene de él. Y ese desierto se muestra también en la historia de Elías. Necesitaba Elías un pan que le diera fuerzas físicas sobrehumanas y energía en el ánimo. El pan que recibe del ángel es más vigoroso que el maná, que daba para un solo día. 

			Con ese pan que Elías comió en el desierto, Dios preparaba a su pueblo para comprender y acoger el misterio de la Eucaristía, alimento sobrenatural que nos da la vida de Cristo, la fuerza de Dios para recorrer el camino de la vida cristiana y llegar a la cima del encuentro con él.

			COMED, AMIGOS, BEBED

			He entrado en mi jardín, hermana mía, esposa; he recogido mi mirra y mi bálsamo, he comido mi néctar y mi miel, he bebido mi vino y mi leche. ¡Comed, amigos, bebed, embriagaos! (Ct 5,1-2).

			Cristo es el esposo y la Iglesia su esposa. En ella, en su jardín, Jesús descubre sabrosos alimentos y preciados perfumes. Encuentra también la mirra, que ha recibido como regalo de los Magos llegados de Oriente y que recuerda su sacrificio, porque le será ofrecida en la cruz mezclada con vino para aliviar su dolor, y porque Nicodemo la usó mezclada con áloe para ungir su cuerpo muerto antes de sepultarlo. 

			En este jardín que es su esposa, «huerto cerrado eres, hermana mía, esposa» (Ct 4, 12), Cristo invita a todos los amigos suyos y de la esposa a alimentarse de él. El deseo del Verbo de Dios es que nos embriaguemos de él, en el banquete de fiesta preparado en la intimidad de su Iglesia.

			PREPARARÁ EN ESTE MONTE UN FESTÍN DE MANJARES SUCULENTOS

			Preparará el Señor del universo para todos los pueblos, en este monte, un festín de manjares suculentos, un festín de vinos de solera; manjares exquisitos, vinos refinados. Y arrancará en este monte el velo que cubre a todos los pueblos, el lienzo extendido sobre todas las naciones. Aniquilará la muerte para siempre. Dios, el Señor, enjugará las lágrimas de todos los rostros, y alejará del país el oprobio de su pueblo. Lo ha dicho el Señor. Aquel día se dirá: «Aquí está nuestro Dios. Esperábamos en él y nos ha salvado. Este es el Señor en quien esperamos. Celebremos y gocemos con su salvación» (Is 25,6-9).

			En el monte de Jerusalén, el monte Sion, el Señor preparará un alimento que supera toda imaginación, no solo para el pueblo elegido, sino para todos los pueblos: una comunión con él de tan sublime dimensión que no cabe ni imaginarla. En aquel monte se llevará a cabo una obra de salvación para todos los pueblos, una obra de verdad, que eliminará todo error y toda vergüenza. La muerte será vencida y el dolor, suprimido. La Palabra de Dios trasluce su deseo de salvar a cada hombre y cómo prepara su realización. 

			Las palabras del profeta Isaías prefiguran la Eucaristía, alimento divino necesario para nuestra salvación con eficacia de vida en comunión con Dios, y llevan a desear la promesa de vida eterna que la Eucaristía trae consigo. En la escatología a la que la Eucaristía nos guía, Dios habrá aniquilado la muerte para siempre y enjugado toda lágrima de cualquier rostro.

			OÍD, SEDIENTOS TODOS, ACUDID POR AGUA

			Oíd, sedientos todos, acudid por agua; venid, también los que no tenéis dinero: comprad trigo y comed, venid y comprad, sin dinero y de balde, vino y leche. ¿Por qué gastar dinero en lo que no alimenta y el salario en lo que no da hartura? Escuchadme atentos y comeréis bien, saborearéis platos sustanciosos. Inclinad puesto oído, venid a mí: escuchadme y viviréis. Sellaré con vosotros una alianza perpetua, las misericordias firmes hechas a David (Is 55,1-3).

			La invitación viene de Dios y se dirige a todos, pero es profecía de futuro. En la fiesta de los Tabernáculos, Jesús referirá a él mismo estas palabras del profeta: «Quien tenga sed, venga a mí y beba» (Jn 7,37). Y en la última cena establecerá la nueva y eterna Alianza en su Sangre, y pronunciará las palabras: «Tomad y comed...Tomad y bebed todos…», con las que sus apóstoles evocarán el eco de las antiguas profecías y comprenderán que se cumplen en él. 

			La tarde del día de su resurrección, mientras caminaba hacia Emaús con los dos discípulos, «comenzando por Moisés y todos los profetas, les explicó cuanto a él se refería en todas las Escrituras» (Lc 24,27). Quizá les recordaría también estas palabras de Isaías para prepararlos, de allí a un rato, a reconocerlo al partir el pan.

			OFRECE A DIOS UN SACRIFICIO DE ALABANZA

			Escucha, pueblo mío, voy a hablarte; Israel, voy a dar testimonio contra ti: —Yo soy Dios, tu Dios. No te reprocho tus sacrificios, pues siempre están tus holocaustos ante mí. Pero no aceptaré un becerro de tu casa, ni un cabrito de tus rebaños. Pues las fieras de la selva son mías, y hay miles de bestias en mis montes; conozco todos los pájaros del cielo, tengo a mano cuanto se agita en los campos. Si tuviera hambre, no te lo diría; pues el orbe y cuanto lo llena es mío. ¿Comeré yo carne de toros, beberé sangre de cabritos? Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza, cumple tus votos al Altísimo e invócame el día del peligro: yo te libraré, y tú me darás gloria (Sal 50, 7-15).

			El pueblo de Israel multiplica los sacrificios de animales buscando el perdón de Dios por los pecados, pero el Señor, aunque aprecie la acción religiosa del sacrificio, aspira a algo más elevado. No necesita animales: ya todos son suyos. De su pueblo desea, en cambio, un sacrificio interior, de agradecimiento y de alabanza, un reconocimiento auténtico de su divinidad y una gratitud sincera por el don de la creación, la invocación que busca la salvación y la protección. Es un deseo que se cumple cabalmente en el sacrificio de Jesús en la cruz, re-presentado en la Eucaristía, la expresión más alta de unión con Dios, de agradecimiento y de expiación por los pecados.

			«La Eucaristía, sacramento de nuestra salvación realizada por Cristo en la cruz, es también un sacrificio de alabanza en acción de gracias por la obra de la creación. En el Sacrificio Eucarístico, toda la creación amada por Dios es presentada al Padre a través de la muerte y resurrección de Cristo. Por Cristo, la Iglesia puede ofrecer el sacrificio de alabanza en acción de gracias por todo lo que Dios ha hecho de bueno, de bello y de justo en la creación y en la humanidad»[3].

			DE ORIENTE A OCCIDENTE

			Pues de Oriente a Occidente mi nombre es grande entre las naciones, y en todo lugar se quema incienso en mi honor y se ofrece a mi nombre una ofrenda pura, pues mi nombre es grande entre las naciones, dice el Señor del universo (Ml 1, 11).

			Por boca de Malaquías, el Señor reprocha a su pueblo que ofrezca a Dios sacrificios imperfectos, alimentos contaminados, animales tarados. Y sus palabras dejan vislumbrar un tiempo, presente ante sus ojos, durante el cual se ofrecerá a Dios en todo el mundo, “en todo lugar”, sin necesidad de nexo con el templo de Jerusalén, una oblación pura. Ya en los primeros tiempos de la Iglesia, como documenta la Didajé o Doctrina de los Doce Apóstoles, escrito entre finales del siglo i y empiezo del ii d. C., se veía en estas palabras una profecía del sacrificio eucarístico, la oblación pura de la misa[4].

			Malaquías es un nombre que significa “mi mensajero”. El Señor le ha encomendado esta profecía. El libro de Malaquías, brevísimo, es el último del Antiguo Testamento. Es como una puerta que se abre hacia el Nuevo. El deseo de Dios está próximo a cumplirse, a hacerse realidad en la tierra de los hombres.

			
				
					[1]	Cfr. Juan Pablo II, Carta apostólica Dies Domini, n. 11.

				

				
					[2]	Misal Romano, Plegaria eucarística I.

				

				
					[3]	Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1359.

				

				
					[4]	Cfr. Didajé. Doctrina de los doce apóstoles, 14.

				

			

		

	
		
			II.
  EL DESEO OCULTO DE JESÚS

			HE AQUÍ QUE VENGO

			Por eso, al entrar él en el mundo, dice: Tú no quisiste sacrificios ni ofrendas, pero me formaste un cuerpo. No aceptaste holocaustos ni víctimas expiatorias. Entonces yo dije: He aquí que vengo —pues así está escrito en el comienzo del libro acerca de mí— para hacer, ¡oh Dios! tu voluntad (Hb 10,5-7).

			Por fin, al cabo de tantos milenios de espera y siglos de preparación, de tantas palabras de profetas y deseos de corazones santos, heme aquí: vengo, Padre, a cumplir tu voluntad. El tiempo ha llegado a su plenitud, el cuerpo que me has preparado es adecuado para el sacrificio definitivo por el pecado.

			Jesús ha sido concebido, Jesús se prepara para nacer, viene a habitar en medio de nosotros, se hace uno de nosotros para ofrecer el sacrificio que nos salvará de los pecados. El primer pensamiento, sus primeras palabras interiores al entrar en el mundo, expresan el deseo eterno de ofrecer su vida humana en sacrificio agradable al Padre, en expiación del pecado del mundo.

			¿NO SABÍAIS QUE YO DEBÍA ESTAR EN LAS COSAS DE MI PADRE?

			A los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Todos los que le oían quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que daba. Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: «Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Tu padre y yo te buscábamos angustiados». Él les contestó: «¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en las cosas de mi Padre? Pero ellos no comprendieron lo que les dijo» (Lc 2, 46-50).

			El deseo ardiente de Jesús se funde con su espíritu de adolescente y lo lleva a quedarse en el templo, en las cercanías del altar, donde el tiempo parece detenerse. Ese tiempo son tres días de ausencia, que preludian los tres días que pasarán entre su muerte y su resurrección. Son como una prueba familiar. Es el signo de Jonás, que Jesús prometerá en la vida pública a su generación: «Tres días y tres noches estuvo Jonás en el vientre del cetáceo, pues tres días y tres noches estará el Hijo del hombre en el seno de la tierra» (Mt 12, 40). De adolescente confía a los suyos: ¿no sabíais que solo deseo que llegue el tiempo en que llevaré a cabo la salvación del género humano?

			NO SOLO DE PAN

			Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser tentado por el diablo. Y después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta noches, al fin sintió hambre. El tentador se le acercó y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes». Pero él le contestó: «Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”» (Mt 4, 1-4).

			El tentador teme perder su poder sobre los hombres: nadie ha ayunado nunca como ese hombre, nadie ora como él. A su memoria de ángel caído se asoma la promesa del Eterno, el plan de Dios que quería hacerse hijo del hombre. Crecen sus sospechas sobre Jesús. Pero después de cuarenta días y cuarenta noches, al ver que pasa hambre, recobra el ánimo. Tal vez sea un hombre como los demás. Tal vez no tenga el poder del Hijo de Dios. Tal vez ceda a las tentaciones, como un buen hijo de Adán. Y si de veras tiene poderes divinos, haremos que los use para servirse a sí mismo y para conquistar a las masas con el artificio de transformar en apetitosa comida la dura roca, esas piedras que le hacen compañía desde hace tantos días y que a su mirada hambrienta parecen panes recién cocidos. Veamos si logra que salte por los aires para el género humano el fatigoso y santificador ejercicio del trabajo para procurarse pan.
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